
Liturgia Eucaristica 
C. Oren hermanos, para que nuestro sacrificio sea agradable a Dios, Padre to-

dopoderoso. 
R.  El Señor reciba de tus manos este sacrificio, para alabanza y gloria de 

su nombre, para nuestro bien y el de toda su santa Iglesia. 
 
Plegaria Eucarística o Anáfora. 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,  
ten piedad de nosotros. (2 veces) 
Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo,  
danos la paz 
 
C. He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo, dichosos los in-

vitados al banquete del Señor. 
R. Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
 
Bendición 
C.  La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda 

sobre ustedes y permanezca para siempre. 
R.  Amén. 
C.  En el nombre del Señor, pueden ir en paz. 
R.  Demos gracias a Dios. 

Avisos para la Comunidad 

 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

III° DOMINGO DE ADVIENTO 

C.  En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

R.  Amén. 

C.  La Gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el Amor del Padre y la Consolación del 
Espíritu Santo estén con ustedes. 

R. Y con tu Espíritu. 

Rito Penitencial 

Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante ustedes hermanos que he peca-
do mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, a los ángeles, a los santos y a 
ustedes, hermanos, que intercedan por mí ante Dios, nuestro Señor. 

C.  Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 
nos lleve a la vida eterna. 

R.  Amén. 

C.  Señor ten piedad   R. Señor ten piedad 

C.  Cristo ten piedad   R. Cristo ten piedad 

C.  Cristo ten piedad   R.  Señor ten piedad 

 

Liturgia de la Palabra 

Lectura del libro del profeta Sofonías. 

Canta, hija de Sión, da gritos de júbilo, Israel, gózate y regocíjate de todo corazón, 
Jerusalén. El Señor ha levantado su sentencia contra ti, ha expulsado a todos tus 
enemigos. El Señor será el rey de Israel en medio de ti y ya no temerás ningún mal. 
Aquel día dirán a Jerusalén: "No temas, Sión, que no desfallezcan tus manos. El 
Señor, tu Dios, tu poderoso salvador, está en medio de ti. Él se goza y se complace 
en ti; El te ama y se llenará de júbilo por tu causa, como en los días de fiesta".  

Palabra de Dios.    A. Te alabamos, Señor.  



Salmo responsorial (Is 12) 
 
R. El Señor es mi Dios y salvador.  

L. El Señor es mi Dios y salvador, con él estoy seguro y nada temo. El Señor es mi 
protección y mi fuerza y ha sido mi salvación. Sacarán agua con gozo de la fuente 
de salvación. /R. 

L. Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los pueblos sus hazañas, 
proclamen que su nombre es sublime. /R. 

L. Alaben al Señor por sus proezas, anúncienlas a toda la tierra. Griten jubilosos, 
habitantes de Sión, porque el Dios de Israel ha sido grande con ustedes. /R.  

Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los filipenses 

Hermanos míos: Alégrense siempre en el Señor; se lo repito: ¡Alégrense! Que la 
benevolencia de ustedes sea conocida por todos. El Señor está cerca. No se inquie-
ten por nada; más bien presenten en toda ocasión sus peticiones a Dios en la ora-
ción y la súplica, llenos de gratitud. Y que la paz de Dios, que sobrepasa toda inteli-
gencia, custodie sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús.  

Palabra de Dios.    A. Te alabamos, Señor.  

Aclamación antes del Evangelio (Is 61, 1) 

R. Aleluya, aleluya.- El Espíritu del Señor está sobre mí. Me ha enviado para 
anunciar la buena nueva a los pobres. 

R. Aleluya. 

Evangelio (Lc 3, 10-18) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

A. Gloria a ti, Señor. 

En aquel tiempo, la gente le preguntaba a Juan el Bautista: "¿Qué debemos hacer?" 
Él contestó: "Quien tenga dos túnicas, que dé una al que no tiene ninguna, y quien 

Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible y lo invisible.  Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo úni-
co de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de 
Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma 
naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hom-
bres, y por nuestra salvación bajó del cielo; y por obra del Espíritu Santo se 
encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue cruci-
ficado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, y resucitó al 
tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha 
del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 
reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del 
Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que 
habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay 
un solo bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de 
los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 

tenga comida, que haga lo mismo". También 
acudían a él los publícanos para que los bauti-
zara, y le preguntaban: "Maestro, ¿qué tene-
mos que hacer nosotros?" El les decía: "No 
cobren más de lo establecido". Unos soldados 
le preguntaron: "Y nosotros, ¿qué tenemos 
que hacer?" Él les dijo: "No extorsionen a na-
die ni denuncien a nadie falsamente, sino 
conténtense con su salario". Como el pueblo 
estaba en expectación y todos pensaban que 
quizá Juan era el Mesías, Juan los sacó de 
dudas, diciéndoles: "Es cierto que yo bautizo 
con agua, pero ya viene otro más poderoso 
que yo, a quien no merezco desatarle las cor-
reas de sus sandalias. Él los bautizará con el 
Espíritu Santo y con fuego. Él tiene el bieldo 
en la mano para separar el trigo de la paja; 
guardará el trigo en su granero y quemará la 
paja en un fuego que no se extingue". Con 

éstas y otras muchas exhortaciones anunciaba al pueblo la buena nueva.  

Palabra del Señor.    A. Gloria a ti Señor Jesús.  


